Adicción a Personas y 
Dependencias Afectivas Patológicas (DAP)
Comenzamos a investigar sobre la dinámica vincular a partir de la observación de situaciones repetitivas en nuestras propias relaciones que nos dejaban en un lugar de dolor e insatisfacción. Todo esto ocurría luego de permanecer más de 30 años en análisis personal, supervisiones y formación, como psicoterapeutas que provenimos del Psicoanálisis de los años 70.

Advertíamos que algunos pacientes con problemáticas adictivas nos mencionaban sus experiencias en Grupos de Autoayuda de 12 Pasos, en los cuales tomaban conciencia de conductas que los dejaban prisioneros en un lugar de vacío, sufriente y estéril. Allá donde nuestras interpretaciones y el insight del paciente no alcanzaban, aparecía el trabajo grupal como una promesa sanadora. Nuestras creencias y prejuicios nos llevaron a sospechar de la eficiencia y a descalificar el propósito de su trabajo. Suponíamos que esa dinámica grupal era un sucedáneo de la conducta adictiva, una identificación masiva con la patología, que los dejaba en la ilusión de un cambio, buscando una salida mágica, a través del misticismo.
Con el tiempo nos fuimos interiorizando -al leer la historia de Alcohólicos Anónimos- y la difusión mundial de sus alcances, con lo cual pudimos flexibilizar nuestra manera de pensar y comprender que si durante cincuenta años miles de alcohólicos lograron su recuperación y se mantuvieron sobrios dedicándose solidariamente a 
asistir a otros alcohólicos y a sus familias, algo importante ocurría.

Conocimos como se había fundado Al-anón, grupo para familiares de alcohólicos, los cuales también compartían la patología. A las parejas de los alcohólicos se las llamó Co-dependientes, dado que también son dependientes del adicto, como este lo es del alcohol. Sus vidas se volvieron ingobernables porque el centro de poder se ha desplazado a la botella o al adicto al alcohol. 

Definición de Codependencia
Si bien existen muchas otras definiciones, a nuestro parecer, la que mejor describe este comportamiento, dice así:

La codependencia se define como el ciclo de patrones de conducta, y pensamientos disfuncionales, que producen dolor y que se repiten de manera compulsiva como respuesta a una relación enferma y alienante, ya sea con un adicto activo o en cualquier otra relación que produzca el mismo tipo de respuesta.
A medida que continuamos indagando sobre el tema, descubrimos que no es necesario el vínculo con un adicto para que se establezca la codependencia. Existen personas que se vinculan de la misma manera adictiva, sin que haya un adicto en su vida.

Esto nos llevó a visualizar aspectos que nosotros también teníamos, nuestros pacientes y la sociedad misma. Fuimos comprobando que esta modalidad de relacionarse se aprende en los primeros años de vida en hogares disfuncionales.
Definición de Adicción a Personas

Relaciones afectivas tortuosas. El centro de poder está fuera de sí mismo, en un otro (pareja, amante, hijos, padres, amigos, jefes, instituciones, etc.). Vínculos que producen sufrimiento, alteraciones del humor y desasosiego. El otro pasa a tener un lugar similar a la sustancia química. Genera un permanente desmedro de la autoestima y de la realización personal.

¿A que llamamos familia disfuncional? 
A esas familias que no responden a las necesidades básicas de cuidado, protección y sostén, tanto físico como emocional. En este tipo de familias los roles adultos están desdibujados y los niños se “sobreadaptan” transformándose en niños-adultos que asumen responsabilidades inadecuadas para su momento evolutivo. Al quemar etapas, el narcisismo queda detenido y no se realiza la evolución normal. Por lo tanto, luego repercute en la adultez con demandas infantiles convirtiéndose en un adultos-niños, que esperan ilusoriamente ser compensados de sus carencias en los vínculos que forma. 
En las familias disfuncionales encontramos:

· Carencias afectivas y relaciones insatisfactorias en fases 
tempranas de la vida: detención en el desarrollo del narcisismo 
infantil.

· Sobreadaptación: obligados a quemar etapas, los niños 
asumen roles adultos sin estar preparados para hacerlo.

· Maltrato: abuso (físico, psíquico –emocional y verbal-, y 
sexual)

· Abandono: Muerte de los progenitores, enfermedades físicas 
         y/o mentales graves, y adicciones.

¿Es la Codependencia una enfermedad?
Consideramos que sí. Si no es detectada y atendida en forma adecuada puede alcanzar niveles de gravedad. Es una enfermedad:

· Crónica: Porque se instala en una edad temprana.

· Progresiva: Porque avanza solapadamente y se agrava con el tiempo.

· Social: Porque los parámetros de la sociedad de consumo promueven el modelo vincular: Sometedor-Sometido; Exitoso-Fracasado; Víctima-Victimario.

Los codependientes necesitan vincularse con alguien desvalido para sentirse útiles e indispensables. Elevan su autoestima a través de los logros de las personas con quienes están obsesionados.

Modalidad de la Adicción a Personas
Se presenta generalmente con la modalidad del par polar:

· Activo: Adicto a un otro/a (padres, hijos, parejas, amigos, jefes, etc.) Tiene miedo a desintegrarse si es abandonado por el otro/a.

· Pasivo: Adicto a la evitación: Abandona porque tiene miedo de ser absorbido o tragado por el otro/a si se compromete con la relación.

· Inversión de roles: Si el activo abandona, el pasivo se transforma en activo.

Características de la Adicción a Personas y/o Codependencia

· Necesidad imperiosa de agradar

· Deformación de sí mismo/a para satisfacer el deseo del otro/a

· Excesiva preocupación por los demás

· Escasa autoestima

· Inhibición

· Obsesión

· Necesidad de Control

· Negación

· Manipulación

· Aleximitia: pobre o nula expresión de los sentimientos.

· Desconocimiento de los propios límites (dificultad para poner 


límites a los otros)
· Ira: expresada o contenida

· La Ley del Todo o Nada (no hay término medio)

· Perfeccionismo: lo que garantiza una infelicidad permanente, ya 

que la perfección no existe en términos humanos.

· Dificultades para el placer: Diversiones y espontaneidad.

· Indecisión.

· Idealización-Devaluación.

· Inmolación de la propia vida: Se sacrifican por causas que no 


requieren sacrificio.

· Violencia pasiva: Sentirse víctimas, utilizar actitudes como el 


llanto, sentirse heridos y desamparados.

· Violencia activa: Agresivos, iracundos y dominantes.

· Encubrir, mentir y proteger el problema.

· Minimizar el problema (sentir que no son suficientemente 



importantes como para pedir ayuda).

· Sentimientos de inadecuación, equivocación y vergüenza.

· Muy influenciables.

Juego de la Codependencia y Vínculos Adictivos

Triángulo de Stephen B. Karpman
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· Rescatador: El que está buscando alguien a quien ayudar para 
sentirse “útil y bueno”.
· Perseguidor: Persigue a su protegido/a para que lo obedezca.
· Víctima: Termina sufriendo porque todo su esfuerzo fue en 
vano.
Entonces reinicia un nuevo juego con otra persona 
desvalida.

Consecuencias de la Codependencia, Vínculos Adictivos y DAP
Dentro de estos cuadros se detectan patologías psiquiátricas importantes, que deben ser atendidas en forma específica, como:
· Trastornos de personalidad, especialmente el trastorno límite.

· Trastornos del estado de ánimo: Depresión leve, moderada y grave; Distimias, Bipolaridad

· Enfermedades psicosomáticas
· Trastornos de alimentación

· Adicción a sustancias

· Violencia descontrolada

· Suicidio

Consecuencias del stress crónico

A la luz de Psicoinmunononeuroendocrinología (PINE), sabemos el efecto que el stress crónico produce en el organismo afectando, con el tiempo, todos los sistemas responsables del funcionamiento del mismo. Repercute, como consecuencia, en el sistema inmunológico. Se presentan así enfermedades graves (autoinmunes, cáncer, cardiológicas, etc.), en las que si se investiga la historia de los pacientes, descubrimos en la gran mayoría, síntomas de adicción a personas o codependencia desde la temprana edad. Es por eso que consideramos fundamental la detección de estos síntomas y la concientización de los mismos, reconociendo en ellos rasgos de la enfermedad vincular.
Es un claro ejemplo la violencia sistematizada (abuso verbal, acoso moral, laboral y denigración de los valores individuales) que llevan con el tiempo al stress crónico, el que si es ignorado, desencadena enfermedades físicas que pueden llevar a la muerte o psicológicas que concluyan en el suicidio.
Vínculos Adictivos, Codependencia, DAP y Sociedad
Los padres y la escuela son primordialmente los agentes de la cultura y tienen la función de crear la matriz social deseable para los valores de la sociedad. Los valores sociales con los que nos movemos actualmente están basados en el capitalismo y el neocapitalismo. Aparece así, según Erick Fromm, el homo consumens, cuyo objetivo fundamental no es poseer cosas sino consumir cada vez más, compensando así su vacuidad, pasividad, aislamiento y ansiedad interior. La publicidad de las grandes empresas nos han transformado en personas voraces, en un lactante eterno, que desea más y más. 

Para él todo se convierte en artículos de consumo, cigarrillos, bebida, el sexo, el cine, la televisión, los viajes, incluso la educación, los libros y las conferencias. Se crean nuevas necesidades artificiales y se manipulan los gustos del hombre. En muchos casos se encuentran personas deprimidas o angustiadas que se refugian en la sobrealimentación, las compras exageradas y el alcoholismo para compensar la depresión y la angustia oculta. La avidez de consumir (a lo que Freud llamó el carácter oral receptivo) se convirtió y continúa siendo la fuerza psíquica predominante de la sociedad actual contemporánea. El homo consumens se sumerge en la ilusión de felicidad en tanto que sufre inconscientemente los efectos de su hastío y su pasividad. Cuanto mayor es el poder sobre la tecnología mayor es su impotencia como ser humano. Cuanto más consume más se esclaviza. (…) El hombre en verdad es una de las fuerzas naturales más maleables; se lo puede utilizar prácticamente para cualquier fin; se lo puede hacer odiar o cooperar, someterse o erguirse, disfrutar con el sufrimiento o con la felicidad
.
En tanto que todo lo dicho es cierto, también es cierto que el hombre sólo puede resolver el problema de su existencia con el pleno despliegue de sus poderes humanos. Erick Fromm Sobre la desobediencia.

Coincidimos en su totalidad con lo expuesto por Fromm y pensamos que la sociedad actual está compuesta por individuos impotentes y abrumados por una realidad desatinada que nos arrastra en su vorágine.  Los valores trascendentes olvidados, son reemplazados por: la apariencia en perjuicio de la esencia, el tener en desmedro del ser y el miedo en lugar del amor. Incluso hasta la espiritualidad se ha transformado en un consumo: falsos garúes, talleres, escuelas y grupos prometen alcanzar la iluminación en un fin de semana o comprando determinados libros u objetos devocionales.

La voracidad del homo consumens nos lleva también a tapar el vacío con vínculos pobres, tóxicos, relaciones light o express, la pareja del chateo, la idealización, la fantasía, la irrealidad. 
La enajenación del sí mismo, por desconocimiento del propio valor, nos lleva a deformarnos para agradar y así creemos llegar a obtener el tan ansiado logro social y la ilusión de ser amado. En esta ilusión se ignora que no es posible recibir aquello que no somos capaces de brindarnos a nosotros mismos, por lo tanto el vacío se convierte en un abismo aterrador e insalvable. 
En el teatro griego los actores utilizaban una máscara (llamada persona, viene de per-sonare) para ocultar sus verdaderas facciones y encarnar al personaje a representar. La máscara personal, comienza a desarrollarse en la infancia cuando nuestros padres y maestros nos indicaban que no fuéramos celosos o egoístas, que fuéramos atentos y siempre buenos y obedientes, por lo tanto, a fin de complacerlos para obtener su amor, ocultamos todo lo que les desagradaba. Este proceso continúa luego con otras figuras significativas: familiares, profesores, amigos, parejas. A medida que crecemos y nos vinculamos con sectores cada vez más amplios de la sociedad en que vivimos, se produce una acomodación desde nuestra forma natural de ser hacia el cumplimiento con las reglas y demandas del mundo externo. Adoptamos ciertas cualidades, actitudes y conductas que conforman nuestra persona: máscaras que representan diversos roles y que excluyen otros aspectos que se convierten en parte de la Sombra
.

La máscara tiene su origen en las expectativas de la sociedad y/o la percepción que tenemos de éstas: es la forma en que nos mostramos frente a los demás, resaltando o destacando los rasgos propios que aceptamos y que, a nuestro parecer, nos proporcionarán el mayor grado de aprobación externa. 
Jung explica cómo se moldea la imagen de cada uno a través del concepto de persona, aquella faceta de la personalidad que representa nuestra imagen pública. La persona responde a las exigencias sociales, es la máscara que nos ponemos para salir al mundo. Comienza por ser un arquetipo y con el tiempo la incorporamos como propia, hasta que llega a ser parte de nosotros mismos. Esta máscara se convierte en una verdad donde lo individual -lo original- es mal visto o desaparece (es reprimido) y eso que nos hace diferentes del colectivo, pasa al inconsciente, transformándose en lo disfuncional de la personalidad.
La identificación exclusiva con algún aspecto -por ejemplo, el rol laboral o profesional- indica que sólo hemos desarrollado esa faceta, generalmente a expensas de otras.

Concentrarnos en parecer triunfadores frente al mundo externo suele encubrir la represión de otras áreas que descuidamos e ignoramos, hasta que se hacen presentes en forma de síntomas físicos, emocionales, mentales y espirituales. 

Estas máscaras, no obstante, suelen ser muy útiles para afrontar las dificultades del mundo externo, para sobrevivir frente a la hostilidad que nos convoca desde afuera, siempre que sea la persona quien decida si es conveniente usarla o no. Pero, en su peor manifestación, puede confundirse incluso con nosotros mismos; es decir, algunas veces llegamos a creer que realmente somos lo que pretendemos ser o lo que los demás esperan que seamos, generando conflictos y contradicciones internas. Pues, hasta qué punto seguimos el patrón social de manera sana y, en qué medida, esta máscara llega ser una fuente de neurosis.
Máscara y Adicción
Frente a la necesidad de mantener una máscara que nos una al mundo, todo el campo de emociones insatisfechas (angustia, sensación de vacío, incertidumbre y miedo al error) exige seguir sepultado en el inconsciente en la creencia de mantenerse a salvo y preservar así la identidad lograda (falso self). 
De este modo, la adicción se convierte en la vía accesible para negar el vacío interior y obtener una calma placentera que dilate el momento de enfrentarse al real problema existencial.
En nuestra experiencia, las personas que se acercan a nuestros grupos, por lo general llegan en un estado de devastación emocional, porque recién en ese momento pueden registrar la existencia de sus máscaras y las consecuencias fatales del uso de las mismas. Admitir que en la pareja se proyectan, generalmente, los aspectos oscuros y rechazados de nosotros mismos y comprender que todo lo que nos ocurre nos pertenece. Entonces, toman conciencia de que no saben quienes son verdaderamente y se deciden a transitar el difícil y doloroso camino de la Recuperación.
¿A qué llamamos Recuperación?

Hace 15 años comenzamos a recorrer los Grupos de Dependencias Emocionales que existían en Buenos Aires y nos abrimos a la investigación del material sobre Codependencia, existente en otras partes del mundo. Esta experiencia, teórico-vivencial, realizada en los Grupos de 12 Pasos, nos puso en camino de la creación de los Grupos de Autoayuda APAP. Nos enriquecimos con lo aprendido y creamos, con nuestro toque personal, un programa adaptado a la concepción que fuimos gestando sobre la Codependencia y lo que, según pensábamos, debía ser la Recuperación. Es así que, en octubre de 1999, iniciamos el primer grupo en la Parroquia de Nuestra Sra. Del Carmelo donde aún continuamos reuniéndonos. Fuimos creciendo y se abrieron dos nuevos grupos y contamos en la actualidad con aproximadamente doscientas personas en Recuperación.
En mayo de 2010 logramos el sueño de obtener la Personería Jurídica de FUNDAPAP: Fundación para la Asistencia de Personas Adictas a Personas, desde donde cumpliremos nuestra misión que se extenderá a la formación de profesionales de la salud y de la educación sobre esta problemática, tan masiva como negada, de nuestra sociedad.

En los Grupos de Recuperación recibimos una extensa variedad de personas, heterogéneas en edad y posición socio-cultural, y eso mismo es una fuente de inagotable riqueza. Frente a este encuentro con numerosas personas, tenemos la posibilidad de ser detectores primarios de patologías, que cuando las reconocemos,  las personas pueden ser orientadas y derivadas al tratamiento correspondiente al tiempo que realizamos el seguimiento dentro del Grupo. La mayoría de las personas llegan en estado de desesperación y con poca esperanza de cambio, sintiéndose víctimas sin salida. Al encontrarse con grupos de pares, que manifiestan conocer su problema por haber estado ahí, comienza a gestarse una luz dentro de tanta oscuridad. Los grupos actúan como verdaderos tutores de resiliencia, despiertan el potencial escondido. Los tutores de resiliencia son una persona o grupo al que sujeto puede asirse después del trauma y que promueve en él el desarrollo psicológico. Es un soporte que permite construir un nuevo sentido de identidad y dignidad. Entendemos por Resiliencia: La capacidad de afrontar la adversidad, potenciar los recursos yoicos y salir fortalecido y  transformado de la experiencia, que depende en gran medida de la interacción con un entorno favorable. Una persona o sistema que le dé confianza, apoyo y que crea en él. El Grupo de Autoayuda funciona como la base de apego seguro (Bowlby). Es el que siempre estará allí para contener, cuidar y escuchar. El grupo puede funcionar como esa base de apego seguro. El apego seguro es la red con la que se construye  la trama que ayuda a atravesar el vacío. 
Cambios que se producen en la Recuperación

· Cambia el lugar de la víctima por situarse en el lugar de un generador responsable de experiencia.

· Conciencia del autoengaño y de la negación

· Aumenta la tolerancia a la frustración y a postergar la gratificación. 

· Aprende a escuchar

· Aprende a escuchar y a controlar su ansiedad
· Fortalece su autoestima en el trabajo grupal
· Aprende a aceptarse
· Aparece un nuevo registro del dolor emocional
· Aprende a expresar sus sentimientos
· Aprende a poner límites, a sí mismo y a los demás.

· Aprende la diferencia entre la compulsión a ayudar y el verdadero servicio solidario
· Manejo apropiado de la ira
· Reconoce los patrones vinculares que le son familiares y que le causan daño
· Comienza a tener intimidad emocional en sus relaciones
· Aumenta su autoestima. Se responsabiliza en lugar de culpabilizarse.

· Aceptar la realidad y abandonar la ilusión adictiva
· Aprende a no reaccionar y se toma su tiempo para decidir la acción correcta
· Hacia nuevos modelos vinculares que no dañan, no enferman no someten ni matan.
· Se despierta la relación con la espiritualidad. Se descubre ese lugar íntimo y seguro desde donde transitar la soledad en compañía de Sí Mismo y en relación con un Poder Superior. Este Poder Superior no necesariamente es igual para todos, cada persona tiene su propia concepción de lo Trascendente, pero el Grupo permite establecer un vínculo con Lo Sagrado en medio de las viscicitudes cotidianas.
Un nuevo proyecto comunitario
Nuestro trabajo con los grupos nos demostró que la tarea excede el propósito inicial y que se expande hacia una mejora en la interacción de los individuos en sus respectivos círculos de pertenencia. La Visión de nuestra Fundación proyecta un encuentro solidario entre las personas, con el deseo de realizar un aporte tendiente al cambio de paradigma de las relaciones humanas. La necesidad de amar sin sufrir y sin miedos, sin deformaciones ni limitaciones del desarrollo personal, pudiendo ver en el otro/a a un compañero/a de camino y no a una muleta, prótesis o a un salvador. Percibirnos vulnerables, incompletos y en proceso, permite abandonar la omnipotencia a la vez que se respetan los tiempos de cada uno y sus limitaciones, al igual que respetamos las nuestras. Esta mirada nos pone en dirección de la excelencia en lugar del ansia de perfección, la cual es imposible en términos humanos. El perdón hacia nuestros errores nos permite modificar el rumbo y comenzar nuevamente. Esta actitud, cuando es genuina, podemos compartirla con los demás y ampliar así el espectro amoroso. De este modo también podemos perdonar a quienes nos han herido. El deseo de realizarnos con HUMILDAD, HONESTIDAD y TRANSPARENCIA comienza en un contexto confiable y contenedor
, pero en la medida que aprendemos a relacionarnos sin exponernos indiscriminadamente, llevamos este mensaje a donde vayamos.
Los dos casos clínicos siguientes pertenecen  integrantes de los grupos de APAP  que llevan varios años comprometidos con la recu-
peración. Quisimos tomar una persona con enfermedad oncológica porque, como decíamos anteriormente,  consideramos que la Codependencia es una enfermedad crónica, progresiva y social y este último caso  es un muy buen ejemplo.

Esteban, 38 años, separado y vuelto a casar desde hace 5 años con una amiga de la infancia. 

Desde el colegio primario Esteban fue un buen alumno, casi de los mejores, muy estudioso y cumplidor. Hijo de un comerciante europeo, estuvo siempre exigido por sus padres a figurar en los primeros puestos. Tenía dos hermanos menores, uno de ellos con muchos problemas de salud y sintió desde chico la responsabilidad de no llevar dificultades a sus padres. Tuvo que abrirse camino ante las dificultades propias de su edad en soledad, además, ayudaba su madre en el cuidado de sus hermanos especialmente el que estaba enfermo. Esteban traía muy buenas notas y por lo tanto a sus padres no se preocupaban por él, jamás miraban su cuaderno ni preguntaban -¿Qué tal tu día hoy? Había aprendido a lavar limpiar y cocinar. Así gestaba su Codependencia creyendo que su valor radicaba en lo que se esperaba de él y no en quien era. “Yo quería ser perfecto para que mis padres y hermanos me admiraran”. Esteban iba incorporando las dos plagas de occidente. La omnipotencia y la negación  construyo un falso self que transformo su vínculos en dependientes, demandantes y pobres.

 La madre una mujer muy sufrida, afrontó muchas carencias en épocas críticas del país, pero nunca se quejó de nada, se arreglaba con lo que había. El padre hosco y autoritario no manifestaba nunca sus afectos y menos con los hijos.

En su primer matrimonio, se casó a los 23 años, en cuanto se recibió de abogado, fue muy infeliz. Su mujer tenía fobia social y no podían hacer ningún programa de salidas para que no sufra y además debía acompañarla  ya que no podía quedarse sola. El cuadro se fue agravando y decidieron de común acuerdo terminar la relación.

Vivió solo durante diez años, y en ese tiempo fue aislándose y llenándose de amargura y auto compasión.

Se encontró en una reunión con una compañera del colegio y comenzaron a salir. Esteban estaba eufórico, sentía que esta mujer traía la felicidad a su vida y sería su salvación. Unos seis meses después se fueron a vivir juntos y armaron un proyecto aparentemente armonioso, con algunas dificultades pero que podían sobrellevarlas. En una reunión de fin de año de su trabajo, su mujer conoció a un hombre. Comenzó a tener citas ocultas hasta que a los dos meses le dijo, de buenas a primeras, que se había enamorado y que quería separarse. Se fue de casa pero, a los cuatro meses, le pidió que por favor la aceptara nuevamente, que todo había sido una fantasía y que ella al que verdaderamente quería era a él.

Inundado por el deseo de no ser abandonado Esteban aceptó las disculpas y la recibió nuevamente, pero sintió que algo se había roto en forma definitiva. Se dedicó a trabajar, cada día estaba menos tiempo en casa y su mujer aceptó su decisión y también empezó a hacer su vida. Se convirtieron en compañeros de cuarto, pero la frialdad se instalaba día a día y solo podía pensar en que no había salida para él y que solo le quedaba el suicidio.

Esteban ve que su ilusión de formar una familia se esfumaba cada vez más y entra en una gran depresión. Ese fue el momento en que se decidió a pedir ayuda. Al mismo tiempo que el tratamiento psiquiátrico y psicoterapéutico, inició su participación en los grupos de autoayuda de APAP, donde fue reconociendo las distintas emociones que lo embargaban y que ignoraba, pudo asumir sus partes más vulnerables y sacar recursos de afrontamiento verdaderos y reales. Se dio cuenta que había vivido para los demás y que desconocía quien era en realidad. Fue encontrando mayor fortaleza en sí mismo e identidad, al conocer sus límites, pudo ponérselos a otros con amabilidad.

“Me siento el conductor de mi propia vida, ya no viajo en asiento de atrás pendiente de nadie”


Nora 43 años ,casada hace 14 años con un contador, tienen muy buena posición económica, ella abandono la profesión  de psicóloga cuando se enfermó “estoy enojada y rabiosa ¿Cómo me pudo pasar esto a mi que hice terapia siempre….” tienen tres hijos de 8 ,6 y 4 años.(2 varones y una niña)

Ingresa al grupo de Apap hace tres años porque, a raíz de su operación de Ca de mama, su terapeuta le aconseja concurrir a nuestros grupos.

Al ingresar, aunque venia desolada, ocupaba el lugar de la profesional que viene a ver que es esto de los grupos y tenia un rictus despectivo, lo llamativo era que seguía viniendo. Había sido operada de un Ca. de mama hacia dos meses y estaba en tratamiento de quimioterapia, aun así no faltaba y, se ocupaba de los hijos y la casa sin conciencia de sus límites ni necesidades.

Al tiempo de concurrir, un día pidió la palabra y nos contó que ella venia a escuchar, que tenia la seguridad de que no le iba a servir, pero que se quedo por que algunos relatos le resonaban aunque no entendía como se relacionaban con ella. La terapeuta se comunico conmigo y me trasmitió que ella  pensaba que el marido era un maltratador, un abusivo verbal y psicológico y que Nora estaba tan acostumbrada que negaba todo el tiempo la violencia y la mayoría de las veces la justificaba,  por ese motivo la había derivado al grupo para ver si escuchando relatos parecidos se movilizaba y podía enriquecer su terapia individual, que se había estancado.

Nora no solo se movilizo, entró en una etapa depresiva al empezar a ver su realidad.  Reconoció que desde que la habían operado su marido -que la requería todo el tiempo sexualmente-, no la había vuelto a tocar, que ni la miraba y casi no le hablaba.

Reconoció que tanto requerimiento sexual a toda hora no era que la deseaba amorosamente, si no que era un adicto al sexo. Durante un año trabajó sobre la autoestima, ¿Quién soy yo? ¿Qué valores tengo? ¿Me merezco esta situación?, comenzó a relacionar la enfermedad con la violencia contenida, así nos enteramos que su padre era abusivo y que no conocía otro tipo de vinculo con un hombre. 

Hace ya un año que Nora se separó con todo el apoyo de los profesionales tratantes y el grupo. Pudo enfrentar un juicio por los bienes -ya que su marido la quería dejar en la calle-  haciendo un lento vaciamiento de su empresa, joyas y efectivo...

Nora pensaba -como Esteban- que no tenía salida, cuando pudo salir de la negación. la omnipotencia y la ira. se dio cuenta que había una ley que la protegía no que la abusaba, que el grupo la apoyaba y la acompañaba en sus momentos difíciles.

En una reunión muy emocionada dijo.

“le doy gracias a mi enfermedad por que me ayudo a darme cuenta, a ser conciente y ver la realidad que me ocultaba, ahora que me siento persona voy a volver a ser psicóloga, por que seguro que voy a poder ayudar  de otra manera, una manera más humana y más amorosa. Gracias a todos. 
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� La película The Matrix I


� Según Jung, la Sombra es una zona oculta de nuestro psiquismo, nuestro lado más oscuro. Se manifiesta en sentimientos e ideas que el mismo individuo considera censurables, irritantes, desagradables y destructivos, a partir de lo que socialmente aprende como bueno y malo. Todos poseemos una Sombra y, de una manera u otra, tratamos de inhibirla, negarla o rechazarla. También es reservorio de potencias desconocidas y proyectadas en los demás.


� No es aconsejable la absoluta honestidad en ambientes donde reina el maltrato, ya que utilizarán nuestras imperfecciones, como armas para agredirnos.
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